ESCUDO IMPERIAL DEL GOBIERNO DEL
ARCHIDUQUE FERNANDO MAXIMILIANO
I N T R O D U C C I Ó N
Hablar, tratar y escribir sobre esta época de la Historia mexicana, verdaderamente constituye una extraordinaria oportunidad de iniciar un entendimiento cabal y justo, de la realidad que vivimos actualmente como sociedad y nación. Una derivación precisa y contundente de los aspectos fundamentales en la constitución de este país, pueden ser realizadas mediante el esfuerzo capaz de analizar la transición y manejo de las ideas tanto conservadoras, liberales y por supuesto monarquistas del México del siglo XIX.
Una de tantas características que ha merecido mas atención en este época, es el fortalecimiento formidable que recibió el poder legislativo, que evitando a toda costa concentrar el poder en una sola persona, no garantizó ni cumplió con el objetivo de no realizar abusos de poder ni decisiones negligentes, sino al contrario, observamos como el poder legislativo fue autor y protagonista de grandes faltas a la ley como el hecho de haber nombrado a Vicente Guerrero presidente de la República, después de una ilegal anulación de los comicios electorales que concedieron el triunfo a Gómez Pedraza.
Los ánimos se calentaban cada día mas, y era evidente que se buscaba una forma de constituir una alternativa real y fundamentada, del federalismo radical de la constitución de 1824, que trajo consigo resultados desfavorables para un gobierno federal débil que gobernaba estados y no ciudadanos. Que decir de la desventajosa situación exterior del país mexicano, que se convirtió en el país del continente americano mas amenazado por las potencias extranjeras en el siglo XIX. Obviamente es recuperable precisar que el mercado mexicano, su riqueza y recursos naturales, si representaban una gran atracción a las ambiciones de grandes intereses internacionales.
El entendimiento del proyecto conservador mexicano, lo podemos realizar desde una perspectiva mas real, y dejar atrás los grandes dogmas que han tachado a todo tipo de pensamiento conservador, como un obstáculo para el progreso, como sinónimo de presión y sometimiento eclesiástico, y tratar de entenderlo como una verdadera alternativa política y social que existe en México desde aquella época del siglo antepasado. Los grandes exponentes del conservadurismo y monarquismo mexicano, son de gran utilidad para sustentar y justificar las bases de estos proyectos que fueron protagonistas de importantes acontecimientos en la vida histórica de esta nación.
El término de conservadurismo ha sido motivo de grandes falacias y sobre todo confusiones, pues se ha hecho a un lado el gran sentido patriótico y disposición para realizar algo benéfico a su patria, y se ha impuesto como verdad casi absoluta, hablar de conservadurismo como traición, como impedimento al progreso y como autoritarismo o antidemocracia. Empero, es posible quizá determinar que los grandes conservadores, poseían incluso una visión más real y efectiva de la situación mexicana, que sus contrapartes los liberales, que no dejaban explícitamente una conformación precisa de una realidad nacional.
Me atrevería a cuestionar a quienes simplemente determinan al conservadurismo, como un grupo social que esta en desacuerdo con algún cambio o revolución en la vida política y social del país, y podría determinar que en realidad, eran personas que deseaban profundamente al igual que los liberales; darle a México todas las grandes transformaciones que este necesita, solo que a diferencia de los liberales, creían que para realizar este objetivo, era necesario hacerlo paulatinamente sin las escandalizantez y extremistas ideas de los liberales.
Es posible entender al proyecto político conservador, como una respuesta al exceso liberal de 1824 y como un contenedor de una visión mas apegada a la realidad y posibilidades verdaderas de esta nación sedienta de una estabilidad política que pudiera representar o garantizar el progreso verdadero de todos los aspectos nacionales.
Sin embargo, la lucha entre todos los ideales mexicanos y la manera de realizar estos, trajo consigo que se buscara como ideal en cada fracción, realizar todo lo necesario para aniquilar, derrotar y eliminar por completo al proyecto oponente. El conservadurismo como proyecto derrotado, no significo su eliminación por completo, pues como será analizado próximamente, los liberales en el poder, cargarín con la derrota de México en la guerra contra Estados Unidos, y el regreso de Santa Anna al poder: prepararía a la nación para la llegada de Maximiliano y Carlota, que darían vida al gran proyecto y ambición de Gutiérrez de Estrada, que tuvo la suerte de presenciar su ideal convertido en realidad, y también de morir antes de mirar con sus propios ojos, el derrumbe total y las ruinas del proyecto irrealizable en México de 1864, llamado “Segundo Imperio”
El triunfo del partido liberal y el establecimiento de las Leyes de Reforma, ciertamente terminaron momentáneamente con una presencia prominente en la política nacional del partido conservador; sin embargo, esto no significo de ninguna manera su derrota definitiva, pues muchos de sus grandes representantes salieron exiliados a países europeos donde vivieron sus últimos años de vida, o como algunos otros, continuaron con su idea de conseguir la instauración de una monarquía en México.
Es en este panorama socio-político, donde comienza a figurar cada vez mas la figura de José María Gutiérrez de Estrada, quien hacia tiempo atrás, había propuesto al gobierno de Anastasio Bustamante, la creación de una monarquía mexicana y ahora más que nunca debido a la situación peculiar del país, veía muy cerca, la gran posibilidad del cumplimiento de su sueño. El gobierno de B. Juárez que había decretado la suspensión de la pesada deuda externa mexicana, se hizo acreedor a la respuesta de los países como España, Inglaterra y Francia, que reaccionaron a la medida Juarista como un pretexto para poder intervenir aduanalmente y negociar un pago exitoso de la deuda.
Las negociaciones del gobierno mexicano y los representantes de España e Inglaterra, trajeron buenos resultados y estos optaron por retirarse pacíficamente. En el caso de Francia no se corrió la misma suerte y esta vio claramente la oportunidad de encontrar un pretexto valido de intervenir militarmente en México y establecer una monarquía. Napoleón III, emperador de los franceses y sobrino del gran Napoleón Bonaparte, era un gobernante que aglutinaba gran popularidad en Europa por sus ideas liberales, además le encantaba aparecer ante los ojos del mundo como el libertador y abogado de las causas justas; y ahora México le ofrecía la oportunidad de alimentar sus vanidades, pues conseguiría construir un freno al expansionismo de los Estados Unidos, y permitiría contar con una presencia prominente de los Europeos en el Continente Americano. Así como la de tenderle la mano a un país que es amenazado y destinado a la destrucción total, sino existe la bendita dirección de un monarca católico capaz de devolver la esperanza a la nación mexicana.
El desembarco de las tropas francesa en el puerto de Veracruz, que dejó ver la soberbia con la que regresaron los monarquistas mexicanos, como Gutiérrez de Estrada que sentían que su compañía (los soldados de Napoleón III) garantizaría el éxito de su propósito para establecer el Imperio Mexicano, marcó el inicio de un nuevo ultraje a la soberanía mexicana. El avance del ejército invasor y la respuesta de Juárez para defender a la nación; levantó la Guerra contra Francia.
Empero, la lucha militar entre ambos ejércitos era una guerra sin fin, una eterna campaña que finalmente tenía que cansar y agotar a las tropas invasoras. Tal era la situación militar en el mes de mayo de 1864 en vísperas de la llegada a México de Fernando Maximiliano y Carlota Amalia.[1]
Los futuros emperadores de México, viajaron a Bruselas, donde Maximiliano le pidió un consejo a su suegro el rey Leopoldo de Bélgica y este le prometió el apoyo militar de un número importante de soldados belgas; que constituirían la Guardia de la emperatriz y posteriormente la joven pareja se dirigió al Vaticano, donde el Papa les dio la bendición y termino con entusiasmar a los jóvenes aventureros que soñaban con la corona de un país distante, exótico y seductor como lo era México.
Napoleón III y el emperador de Austria[2], le impusieron inmediatamente a Maximiliano medidas y tratados que condenaban desde el inicio, al rotundo fracaso del imperio, pues la banca rota de la nación impediría que Maximiliano pudiera pagar el dinero requerido a los soldados franceses que estuvieran en México, sin embargo, nada detuvo a los archiduques en la realización de su plan de venir a tierra azteca.
Maximiliano y Carlota, embarcaron en la “fragata novara” y escoltados por un barco francés, se dirigieron hacia el sueño que les traería la más grande de sus desgracias. A su llegada en el puerto de Veracruz, el recibimiento fue más que frío y Carlota no pudo contener unas cuantas lagrimas que se derramaron en el rostro de la joven de 24 años que fue proclamada emperatriz de México.
La decepción de los conservadores con las actitudes de Maximiliano en el poder, apresuro cada vez mas la caída del imperio, la ruptura del austriaco con el Papa y el clero mexicano firmó la sentencia de fracaso del gobierno imperial. Empero, mientras todo esto sucedía, Juárez conseguía la simpatía y apoyo del gobierno estadounidense de Abraham Lincoln, quién lo reconoció como gobierno legitimo y presiono a Napoleón III para retirar sus tropas en México.
Ni las buenas intenciones de Napoleón III con Maximiliano, pudieron evitar que este tuviera que retirar sus tropas de México, al verse envuelto en una guerra contra Prusia y amenazado por las tropas estadounidenses en el norte de México decidió abandonar al archiduque austriaco. Maximiliano optó por tomar el mando del ejército y aliarse definitivamente con los conservadores, sin embargo no contaba con la presencia de Juárez en el norte y no esperaba la ofensiva militar que este le había preparado.
La derrota del ejército que comandaba Maximiliano, terminaba con la intervención francesa, y el fusilamiento del emperador, ponía en alto la advertencia de que México no toleraría mas injerencias en su territorio, y daría por concluida una etapa histórica conocida como el segundo imperio mexicano.
PRIMERA PARTE
El imperio.- Débiles fundamentos en que se apoyó.- Dificultades contra las que tenía que luchar.- Hechos de Maximiliano antes de la aceptación del trono.-Su conducta equívoca.
Consumado un importante dominio de las fuerzas armadas francesas sobre la nación mexicana, la llamada Junta de Notables se erecto con la finalidad de ser el arbitro de los destinos de esta, y resolvió sin mas preámbulo constituirla como una Monarquía; designando como Soberano al Archiduque Fernando Maximiliano de Austria.[3]
Un grupo de mexicanos se congregaron en una Comisión que viajo a Miramar, el lugar de residencia del archiduque F. Maximiliano, donde le ofrecieron la corona de México y; todavía en este momento, con mucha congruencia y juicio, el ostentoso escogido para tan seductora tarea, les manifestó una serie de cuestionamientos y alegando razones decidió aplazar la decisión hasta no contar con pruebas que demuestren la voluntad del pueblo mexicano, con respecto a su gobierno.
Siendo la comisión integrada por mexicanos, obviamente se les ocurrió la idea de falsificar actas y documentos que supuestamente probaran que la voluntad de la mayoría del pueblo mexicano, se refería a una aceptación total del establecimiento del archiduque y su esposa como emperadores de México, lo que definitivamente se pudo traducir como un gusto concedido a las peticiones de Maximiliano.
Pero en este panorama socio-histórico de México, ¿es posible pensar que nuestro país sería capas de sostener un aparato político tan complejo como la monarquía y que exige grandes gastos para su estabilidad, tradiciones, hábitos monárquicos, títulos para su aristocracia que representaría el sostén y prestigio de la corona?. Un país que aunque no es tan ajeno a las ideas de la monarquía, pero que no contaba con los recursos para sostener dicha empresa, es evidente que la única forma de someterlo a la corona, sería por el recurso bélico de los soldados franceses.
Aún así, la ayuda y tutoría de los franceses era muy precaria, pues nadie podía asegurar que Napoleón III, contaría con las posibilidades de darle una protección duradera y eficaz a Maximiliano, quien para ese entonces ya figuraba en una posición bastante ridícula y nula, asimilándose únicamente como un maniquí puesto a disposición de las ordenes de su humillante benefactor, y sin ninguna voluntad propia, o dicho en mejores palabras: un perfecto cadáver político.
Es congruente tomar en cuenta, que para 1864 la lucha que desempeñaron los grandes mexicanos dispuestos a cualquier sacrificio con tal de mirar con sus propios ojos la expulsión de los extranjeros que violaban la soberanía nacional, había despertado en América Latina y sobre todo en Venezuela, Chile y Argentina un sentimiento que aplaudía la lucha de aquellos mexicanos en pro de su libertad e independencia.
Los Estados Unidos, a pesar de vivir en carne propia la tragedia de una guerra civil, seguían con interés y precisión el combate de los mexicanos contra los soldados de Napoleón III, y en 1864 cuando se anuncio la llegada del Archiduque, el ministro Mr, Corwin abandonó el territorio nacional, dando con ello una prueba irrefragable de que E.E.U.U. no aceptaba la monarquía en México; no obstante los esfuerzos y gestiones hechas por parte de Napoleón para conseguirlo.
En absoluta prueba de lo anterior, el pode que ejercía el Lic. Benito Juárez fue considerado siempre por los E.E.U.U., como el único legítimo de la nación. Y el representante del gobierno Juarista ante este país, siempre gozo de muchas atenciones y consideraciones muy especiales.
Empero, todo lo anterior no fue suficiente para abrirle los ojos a Maximiliano y hacerlo poner los pies en la tierra, y comprender el peligro y gran aventura que representaba su afán de gobernar la tierra de quien se sintió soberano desde el primer momento en que le ofrecieron el trono. Quizá México sería el perfecto teatro de estreno, sobre el cual Maximiliano podría darse a conocer al mundo entero y proporcionarse del prestigio y gloria que reclama la sangre descendiente de Carlos V que corre por sus venas.
Maximiliano solicitó que se le entregaran escritos de la Historia de México que habían sido escritos por Don Lucas Alamán, recibió información sobre las razas, costumbres y Geografía del país, y de esta manera intento conocer la nación que llegaría a gobernar muy pronto.
Maximiliano no solo intentó conocer México a través de los libros sino que también se atrevió a pretender que Benito Juárez accediera a un encuentro con él para “, tratar asuntos del país” obviamente la respuestas del Benemérito de las Américas fue desechar la invitación en términos dignos por quien era el legítimo gobernante de México.[4]
Oportunamente, los archiduques viajaron hasta Claremont, donde se despidieron de la abuela de Carlota la reina Amalia y de su padre el rey Leopoldo de Bélgica que se encontraba de visita en ese lugar. Para ese entonces, Maximiliano ya había recibido con insistencia diversas peticiones de su hermano Francisco José emperador de Austria, sobre un supuesto arreglo sobre los derechos de Maximiliano sobre el trono austriaco. No pudiendo conseguir nada, el emperador de Austria resolvió entenderse personalmente con su hermano, y viajó a Miramar donde sostuvo una acalorada y larga discusión de cerca de ocho horas que resolvió finalmente con los siguientes acuerdos:
-Maximiliano renunciaba por su persona y en nombre de todos sus descendientes a la sucesión de la corona en el Imperio de Austria, así como a los reinos y países que de él dependen.
-La renuncia se extiende también a pretender asumir cualquier condición de tutela sobre algún príncipe heredero menor. 
Vencidos y terminados los obstáculos y pendientes que tenía Maximiliano en Europa, invitó a la diputación mexicana a presenciar la ceremonia de aceptación de la corona, donde Gutiérrez de Estrada pronunció un discurso que manifestó todo el regocijo y felicidad de que estaban llenos todos los miembros de la diputación, al hacerle saber a su alteza real Maximiliano, que las autoridades municipales, las corporaciones populares y una inmensa mayoría de México, ya se habían pronunciado a favor de la corona de Maximiliano y Carlota.
La diputación Mexicana llenó de elogios, actitudes de halagos y demás pretensiones al futuro emperador de México, incluso desde ese momento su actitud para con él, fue en verdad como si ya hubiese sido coronado emperador de nuestro país.
Me sorprende de sobre manera, la ingenuidad con la que actuó el valiente archiduque Maximiliano, que renuncio a toda su tranquilidad, riqueza y posibilidad de él y sus descendientes para gobernar Austria, a cambio de protagonizar la aventura Napoleónica de gobernar los vastos y lejanos territorios del antiguo emperador Moctezuma. 
El mismo Maximiliano revisó minuciosamente las actas que en original le habían entregado los mexicanos de la diputación representativa, y que supuestamente manifestaban la aceptación de la gran mayoría de la nación, para recibirlo como emperador de México. Maximiliano pronunció un discurso y acepto definitivamente toda la investidura que se le concedía, y al término de dichas palabras Gutiérrez de Estrada se acerco y besó la mano del archiduque. 
¡Todo fue inútil!
¡Maximiliano marchaba ciego para su destino!
Después de concretar con Napoleón III un acuerdo que incluía varias cláusulas secretas, Maximiliano aceptó que las tropas francesas que lo resguardarían en México, fueran reducidas paulatinamente mientras este organizaba su propio ejército imperial, además se fijó que el gobierno de Maximiliano pagaría los gastos de la intervención francesa en México, que pagaría los gastos de los soldados franceses en territorio nacional y un sin fin de deudas que terminarían por ahogar más y más su gobierno aún antes de comenzar a ejercerlo.
México pagaría 270 millones de francos por concepto de gastos de guerra, más 76 millones con un rédito del 3 por ciento anual, dinero prestado en efectivo para gastos del gobierno imperial; además, se tendría que pagar a la tropa todos los gastos de abastecimiento y la liquidación de todas las deudas anteriormente habidas. 
Uno de los compromisos del tratado era que el gobierno imperial de México seguiría una política liberal. Empero, México no estaba en condiciones de pagar tan enorme suma. Juárez no estaba tan loco como para aceptar semejante disparate. El país seguía siendo un caos y, aunque se quisiera, no había modo de sacarlo adelante. 
“Los conservadores habían sido envueltos en sus propias redes; caían postrados bajo el golpe que asestaban a sus enemigos, y al doblar la rodilla ante el elegido por sus notables, adoraban lo que habían querido quemar, pues a la luz de sus principios y usando de su lenguaje, Maximiliano y Napoleón no eran ni podían ser a sus ojos más que demagogos coronados”[5]
el día 14 de abril de 1864, los archiduques visitaron al Papa Pío IX, escucharon misa en el vaticano y comulgaron. El día 20 continuaron con su viaje a México a bordo de la fragata novara y ya iban acompañados de su improvisada corte y sus ayudantes políticos que producirían el caos administrativo y social que conduciría a la ruina total del imperio.
C A P Í T U L O 2
EL GOBIERNO DE FERNANDO MAXIMILIANO. –Llegada de la pareja real al puerto de Veracruz.- Primeros tiempos en México 1864-1866.
Por fin en mayo de 1864, se acercaba más el momento en que la barca que llevaba a bordo al archiduque Maximiliano y a su joven esposa Carlota llegara a nuestro país. El día 28 de mayo de 1864, la barca llegó hasta el puerto de Veracruz, donde la gente se comporto de manera indiferente y en realidad no hubo ningún preparativo que se hubiese planeado para el arribo de los archiduques. Cabe destacar que esta situación obedece; a que en su mayoría, el puerto de Veracruz estaba poblado por comerciantes que aprovechaban muy bien la situación de anarquía y guerras civiles en México, para poder vender sus productos de contrabando y a los precios que ellos deseaban. Ahora con el imperio, veían una amenaza a su situación de benevolencia.
La impresión fue tal, que se pudo observar en el rostro de Carlota, algunas lagrimas que derramaban una gran decepción del sueño que venía junto con sus esposo gestando desde hace tiempo atrás, después de todo, el comienzo del imperio no era tan prometedor. Conforme se acercaban mas a la ciudad de México, la situación de la recepción se fue mejorando considerablemente, hasta el momento en que al llegar a la Villa de Guadalupe y después a la catedral metropolitana, fueron recibidos con gran jubilo y entusiasmo por la gente que aclamaba a la nueva pareja imperial mexicana.
Poco tiempo fue necesario que transcurriera para que Maximiliano se diera cuenta que lo que les hicieron creer en Paris era totalmente falso; que en realidad Francia nunca tuvo un dominio total sobre el territorio Mexicano y que la guerra no estaba aún concluida.
1864.- un año crítico para la República en México, que se sostiene solamente gracias a la presencia de Juárez en el Estado de Chihuahua y pequeños grupos liberales que mantienen viva la llama de la rebelión contra el ejército invasor, como el Gral. Porfirio Díaz en el estado de Oaxaca al sur del país.
El General francés que estaba en el mando de la expedición a México, fue condecorado por un ascenso que le concedió el emperador Napoleón III, y de esta manera Bazaine se convirtió en Mariscal de Francia. Esta noticia agrado mucho al archiduque, quien todavía en ese entonces conservaba una gran estima y consideración con respecto a este. Maximiliano sin saber ni imaginar la serie de acontecimientos que muy poco después determinarían que su único deseo sea que Bazaine permanezca lo mas alejando posible del territorio Mexicano.
Es sorprendente observar la manera en que el mundo gira y gira y de repente puede modificar de una manera tan drástica las situaciones del presente. Maximiliano vería un gran enemigo en Bazaine, que en un principio considero un gran amigo, y Bazaine siendo Mariscal y estando en la cúspide de los títulos y prestigio en su país, fue posteriormente condenado a la muerte por incumplimiento a sus funciones militares. Todo esto nos lleva a comprender lo falsas que resultan algunas veces las altas posiciones y que los sentimientos que se muestran, tan cálidos y afectuosos, en unos cuantos meses se convierten en sentimientos completamente contrarios. [6]
Desde el principio Maximiliano se inclinó por elegir a liberales moderados, lo cual molestó mucho a los conservadores. Sus primeras acciones fueron la reorganización de la Academia de San Carlos, la fundación de los Museos de Historia Natural y de Arqueología, y la Academia Imperial de Ciencias y Literatura. 

Maximiliano decretó la religión católica como la oficial del Imperio, pero mantuvo los principios de la reforma liberal: alejó al clero del gobierno, dispuso la gratuidad en los servicios religiosos, y que toda correspondencia con Roma pasara por la revisión del gobierno antes de ser enviada a su destino final.
Ya en 1865 Maximiliano decretó la formación de un ejército imperial, y pretendió deshacerse de la excesiva influencia y tutela que desempeñaba el Gral. Bazaine sobre su imperio, y disolvió la comisión militar que presidía el mariscal. Sin embargo, había que mantener las apariencias.
El mismo mariscal Bazaine, pretendía asistir personalmente al sur del país, para atacar y terminar definitivamente con el republicano y sublevado Porfirio Díaz, quien llevaba a cabo una rebelión en Oaxaca. Empero, el ataque de los franceses en el sur, originó la derrota de Díaz y el imperio se apuntaba un éxito más y estaba a salvo por el momento.

No tardó en surgir la desavenencia entre Maximiliano y el mariscal Bazaine, acusando este último al primero de no poder organizar la hacienda pública, mientras que Maximiliano tildaba al mariscal de negligente, tonto y descuidado para sofocar el estado de rebelión existente. 
Maximiliano no quiere problemas. Sabe que los hay. El emperador publica un decreto, el 3 de octubre de 1865, en el que declaraba fuera de la ley a los guerrilleros que estuvieran combatiendo aún contra el imperio, que todo hombre sorprendido con armas sería remitido a las cortes marciales, para ser pasado por las armas veinticuatro horas después. Mientras tanto, Carlota, su esposa, hace un viaje por la península de Yucatán. 

Napoleón III, por otra parte, sabía que las cosas no marchaban muy bien en México. La Cámara de representantes le pedía explicaciones sobre los costos y resultados de la expedición a México. Por todas estas causas y muchas otras más, especialmente la causa económica que estaban dejando exhaustas las arcas del tesoro francés, Napoleón III resuelve dar por terminada su empresa en México, dos años antes del plazo fijado en los tratados de Miramar. Empero, poco después Francia se vería envuelta en una guerra contra Prusia, lo que definitivamente obliga al emperador francés, a dejar en el completo abandono a Maximiliano.[7]
Las fuerzas republicanas fogueadas, y ahora mejor organizadas y disciplinadas, comienzan a mostrar su eficacia.

Mientras tanto Maximiliano, hombre idealista, iluso y bueno, se había dado cuenta de la mortal trampa en que se encontraba, pues no había podido organizar un gobierno eficiente. Hombre de ideas liberales, Maximiliano desde un principio no había establecido un buen entendimiento con los conservadores mexicanos, quienes al darse cuenta de sus ideas comenzaron a abandonarlo y a negarle su apoyo. Por otra parte, los liberales mexicanos se mostraron reacios a colaborar con un extranjero.[8]
C A P Í T U L O 3
LA CONVULSIÓN DEL IMPERIO. Primera mitad del año 1867.- El cuerpo expedicionario francés evacua la República.-Maximiliano se niega a abdicar.- Juicio y fusilamiento del archiduque Maximiliano y sus generalees.-
Ya para entonces, la vida de Maximiliano se había convertido en todo un drama. Su esposa, mujer, bella y de un temperamento ambicioso y apasionado, había puesto en la empresa de México toda su voluntad y su carácter; por ningún motivo, quería volver al Palacio de Miramar y luchó siempre hasta el final, por conseguir que Napoleón III cumpliera con su palabra y les proporcionara el apoyo económico y militar que tanto necesitaban su esposo y el tambaleante y efímero Imperio de México. Todo esto fue inútil, pues Napoleón ya no estaba en condiciones de proporcionarlo.
Carlota se dio cuenta de la situación que vivía. Y desesperada decidió marchar a Francia para entrevistarse con los soberanos franceses y suplicarles ayuda, dejó a México sin saber que nunca más regresaría. Al no conseguir éxito, se dirigió a una segunda esperanza: el Papa. Sin embargo enfermó gravemente y quedó completamente loca. Vivió muchos años todavía y tuvo algunos momentos de relativa lucidez. Recluida primero en el palacio de Laeken, fue llevada posteriormente al castillo de Bouchout, cerca de Bruselas, donde murió en enero de 1927.
Maximiliano marcha hacia Orizaba el 21 de octubre de 1866 para salir junto con Bazaine hacia Europa. Circunstancias familiares[9], ofrecimientos del partido conservador que lo tenían bloqueado y la llegada de los generales Miramón y Márquez, lo animan a seguir en México. 
Reorganiza el ejército imperial. Miramón intenta un golpe en Zacatecas, donde se encontraba el gobierno republicano. Juárez y su gabinete, que habían venido desde Paso del Norte a Chihuahua, Durango y Zacatecas, están a punto de ser prisioneros, pero logran escapar. 
El general Escobedo, por su parte, derrota a Miramón, en San Jacinto de Aguascalientes. Maximiliano trata de hacerse fuerte en Querétaro, donde se concentran las tropas de Márquez, Miramón, Méndez y Mejía. Dos ejércitos, uno, el del norte, al mando del general Escobedo, y el otro, el de occidente, al mando de el general don Ramón Corona, avanzan sobre Querétaro.
La moral de una y otra fuerzas, era totalmente diferente, pues mientras las tropas de la República la tenían muy alta por el hecho de luchar por la segunda independencia de México, las imperialistas al verse abandonadas por sus soldados franceses comprendieron que su causa estaba completamente perdida.
En febrero de este año crucial de 1967 las tropas francesas evacuaron la capital de la República y se dirigieron a la ciudad d Veracruz. El abandono d la capital lo hicieron en medio del regocijo del pueblo. Una enorme cantidad de gente se congregó en la puerta de San Antonio Abad, desde donde contempló en absoluto y significativo silencio, el paso de las fuerzas extranjeras.
Morelia y Zamora en Michoacán, quedaban completamente libres de imperialistas con las evacuaciones del ejército francés y la rápida ocupación de los republicanos. Colima muy pronto se encontró en la misma situación.
En el resto del país, la situación no era más halagüeña para el imperio de Maximiliano. Toluca, Oaxaca, Veracruz y la ciudad de México se encontraban en pié de lucha contra los restos del ejército imperialista que aún se resistía.

El general Escobedo, por su parte, derrota a Miramón, en San Jacinto de Aguascalientes. Maximiliano trata de hacerse fuerte en Querétaro, donde se concentran las tropas de Márquez, Miramón, Méndez y Mejía. Dos ejércitos, uno, el del norte, al mando del general Escobedo, y el otro, el de occidente, al mando de el general don Ramón Corona, avanzan sobre Querétaro. 

En otro punto aparece el general Porfirio Díaz, quien sitia Puebla y derrota a Márquez quien se había trasladado desde México para defender esa plaza. Mientras tanto, en Querétaro, Maximiliano decide rendir la plaza y deponer las armas. 

El emperador se retira al Cerro de las Campanas con algunos de sus generales y se entrega como prisionero. Maximiliano es hecho preso en el Convento de Santa Cruz y después trasladado al de Capuchinas. El gobierno dispone un Consejo de Guerra quien ha de juzgar a Maximiliano y a los generales prisioneros. 
Maximiliano y sus generales son sentenciados a muerte.
El cumplimiento de esta sentencia se llevó a cabo el 19 de junio de 1867, teniendo como testigos las faldas del cerro de las campanas en Querétaro, y una multitud silenciosas que impulsada por la curiosidad, observó el final del Archiduque aventurero. Pude corroborar en mi investigación, que Maximiliano entregó monedas de oro a cada uno de los integrantes del pelotón que se había designado para ejecutarlo, luego, dio fuertes abrazos a Miramón y Mejía, y le dijo a este último que era en realidad “muy valiente” y le concedió el lugar de honor y fue fusilado estando él al centro, y Maximiliano a su derecha.
Poco antes de morir, Maximiliano dijo: “Voy a morir por una causa justa, la de la independencia de México, y la libertad de este país”. ¡Que mi sangre selle las desgracias de mi haciéndome justicia! ¡¡Viva México!!
Instantes después, Maximiliano separó su barba y mostró el pecho, lo mismo hizo Miramón y le dijo a los soldados “aquí”, señalando el corazón y levantando la cabeza. Mejía no dijo nada, tenía un crucifijo en la mano que apartó al ver que los soldados le apuntaban. Se oyó una voz que ordenó ¡fuego! Y los tres cayeron a tierra.
Los restos de Maximiliano, solicitados por su familia, serían trasladados más tarde al panteón imperial de los capuchinos, en Viena. El habría sido Maximiliano I, Emperador de México. 
SEGUNDA PARTE.
C O N C L U S I O N E S
Termina así, un periodo fascinante de la Historia de México. La suerte tan desgraciada que vivieron la pareja imperial de Maximiliano y Carlota, aún se recuerda por la memoria de los mexicanos. 

El azar de un volado, parece ser menos aventurero que la propia necedad de los jóvenes archiduques que desoyendo todas las advertencias que hicieron oportunamente los familiares de Carlota; que no estaban ciegos ni seducidos por las envolventes mentiras de la diputación Mexicana, no fueron suficientes para impedir la llegada de la pareja a México en el 64. 

La esperanza de recibir una tangible y bendita dirección de un monarca que llevara en su sangre la realeza y pureza y de las monarquías europeas, fue el propósito de quienes se empeñaron hasta el último momento en continuar con su afán de sostener en el trono a su Alteza Real Maximiliano, el hombre bueno y sencillo, que colocó todos su esfuerzo y carácter en la empresa llamada México. 

La desgracia de Maximiliano, llegó inclusive hasta su vida personal con Carlota, pues como lo confirmó su secretario particular, la pareja dormía en camas separadas y era notable un profundo distanciamiento entre ambos, sin embargo, Carlota luchó hasta el último momento, por salvar a su esposo y fugaz imperio en México. 

La inexistencia de una medida política y pacífica para llevar a cabo el proyecto monarquista por parte de los conservadores mexicanos, orilló a estos últimos a la penosa y traicionera necesidad de solicitar una ayuda militar extranjera, que por la fuerza, llevara a cabo dicho propósito. 

Que chasco el que se llevaron los conservadores mexicanos, pues deseosos del establecimiento de un gobierno que les proporcionara a su talla y medida los privilegios y demás elementos propios de su ideología, lo único que recibieron fue un gobierno liberal desde el primer momento que pronto los termino por disgustar al cien por ciento. 

En 1823 se había dado termino definitivo, a la idea de un gobierno imperial encabezado por algún mexicano. Pero se mantenía encendida la idea de un monarca europeo. Empero para 1867, ambas ideas quedaban descartadas de la conciencia nacional. 

Que gran error el de Maximiliano, que ingenuamente pensó que Juárez se había retirado del país, nunca imaginó que este en ningún momento abandonó su nación y que cada instante lo dedico a conseguir la libertad y el respeto a la soberanía nacional. 

Una decisión política, justa y necesaria fue la que tomó Benito Juárez cuando firmó la sentencia de muerte para el archiduque Maximiliano, pues es evidente que prefirió sacrificar la vida de este hombre, para demostrar al mundo que México lograba vencer la intervención, y que era muy peligroso que cualquier otro país o príncipe intentara la misma aventura que Maximiliano, o de lo contrario; correría la misma suerte

El camino penoso y doloroso del México del siglo XIX, parecía tener nuevos bríos y esperanzas de encontrar la solución, ahora la derrota de los monarquistas era definitiva y tajante, el camino de los liberales parecía estar libre y despejado para trabajar en su recorrido. 

Visitar el templo de la Cruz en el estado de Querétaro, y pisar la habitación donde estuvo Maximiliano en sus últimos días, consumido por la diarrea, la tristeza y sin embargo dispuesto a morir con todo el honor, me hace reflexionar que en ese lugar tan humilde, tan distante, tan ajeno a los lujos y demás protocolos de la realeza, representó la guarida de aquél descendiente de Carlos V, y hombre liberal de educación extraordinaria, que cegado por la pretensión de una corona, intentó ser el sucesor de Cuauhtémoc en el imperio mexicano 
Tengo que concluir estas palabras, por falta de espacio por dedicarles, sin embargo considero que es importante retomar el pasado que ha vivido nuestro país, para tener la oportunidad de reconciliarnos con este y poder comprender el presente complejo que vivimos día con día, y que reclama la existencia de profesionistas y ciudadanos competentes a las necesidades del mundo moderno
ALEJANDRO FUENTES VILLAFUERTE
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